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é NOVELA CUARTA 3 


El preboste de Fiésole 


El preboste de Fiésole ama a una mujer viuda; no es amado por ella 


y, creyendo acostarse con ella, se acuesta con una criada suya, y los 


hermanos de la señora hacen que su obispo lo descubra. 


abía llegado Elisa al fin de su historia, no 

sin gran placer de toda la compañía 

habiéndola contado, cuando la reina, vol- 
viéndose a Emilia, le mostró que quería que ella, 
después de Elisa, la suya contase; la cual, presta- 
mente, comenzó así: 
—Valerosas señoras, cuán solicitadores de nuestros 
pensamientos son los curas y los frailes y todo cléri- 
go, en muchas historias de las contadas recuerdo 
que se ha demostrado; pero porque nunca podría 
hablarse de ello tanto que no quedase mucho más 
por decir, yo, además, entiendo contaros una sobre 
un preboste el cual, a pesar de todo el mundo, que- 
ría que una noble señora viuda le amase, quisiera 
ella o no; la cual, como muy sabia, le trató tal como 
se merecía. 
Como todas vosotras sabéis, Fiésole, cuya colina 
podemos desde aquí ver, fue una ciudad antiquísi- 
ma y grande, aunque hoy esté toda derruida, y no 
por ello ha dejado de tener obispo propio y todavía 
lo tiene. Allí, cerca de la iglesia mayor, tenía una 
noble señora viuda, llamada doña Piccarda, una 
posesión con una casa no muy grande; y porque no 
era la mujer más acomodada del mundo, allí vivía la 
mayor parte del año, y con ella dos hermanos suyos, 
jóvenes muy de bien y corteses. Ahora, sucedió que 
frecuentando esta señora la iglesia mayor y siendo 
todavía asaz joven, y hermosa y agradable, se ena- 
moró de ella tan ardientemente el preboste de la 
iglesia, que nada más veía aquí ni allí, y luego de 
algún tiempo fue tan atrevido que él mismo dijo a 
esta señora su deseo, y le rogó que estuviese conten- 
ta de su amor y de amarlo como él la amaba. Era 
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este preboste ya viejo de años pero jovencísimo de 
juicio, petulante y altanero, y de sí mismo pensaba 
todo lo mejor, con modos y costumbres llenos de 
afectación y desagrado, y tan cargante y fastidioso 
que nadie había que le quisiera bien; y si alguien le 
quería poco era esta señora misma, que no solamen- 
te no le quería nada sino que lo odiaba más que a 
un dolor de cabeza. Por lo que, como prudente, le 
repuso: 

—Señor, que vos me améis debe serme muy grato, y 
yo debo amaros y os amaré de buen grado; pero 
entre vuestro amor y el mío ninguna cosa deshones- 
ta debe suceder jamás. Sois mi padre espiritual y 
sois sacerdote, y ya os aproximáis mucho a la vejez, 
las cuales cosas os deben hacer honesto y casto; y 
por otra parte yo no soy una niña a quien estos ena- 
moramientos sienten ya bien, y soy viuda, que 
sabéis cuánta honestidad se espera de las viudas; y 
por ello, tenedme por excusada, que del modo en 
que me requerís no os amaré nunca ni así quiero ser 
amada por vos. 

El preboste, no pudiendo aquella vez sacar de ella 
otra cosa, no se dio por desmayado y vencido al pri- 
mer golpe, sino que usando de su arrogante osadía la 
solicitó muchas veces con cartas y con embajadas, y 
aun por sí mismo cuando a la iglesia la veía venir; 
por lo que, pareciéndole este tábano demasiado 
pesado y demasiado enojoso a la señora, pensó en 
quitárselo de encima del modo que merecía, puesto 
que de otro no podía; pero no quiso hacer cosa algu- 
na que primero no razonase con sus hermanos. Y 
habiéndoles dicho lo que el preboste hacía con ella y 
también lo que ella entendía hacer, y recibiendo de 


ellos plena autorización, de allí a pocos días volvió a 
la iglesia como acostumbraba; y en cuanto la vio el 
preboste, vino a ella, y como solía hacer, de modo 
confianzudo entró con ella en conversación. La 
señora, viéndole venir y mirando hacia él, le puso 
alegre gesto, y retirándose a un lado, habiéndole el 
preboste dicho muchas palabras del modo acostum- 
brado, la señora luego de un gran suspiro dijo: 
Señor, yo he oído muchas veces que no hay nin- 
gún castillo tan fuerte que, siendo combatido todos 
los días, no llegue a ser tomado alguna vez; lo que 
veo muy bien que me ha sucedido a mí. Tanto unas 
veces con dulces palabras y otras con bromas y otras 
con otras cosas me habéis cercado, que me habéis 
hecho romper mi propósito; y estoy dispuesta, pues- 
to que tanto os agrado, a ser vuestra. 

El preboste, todo contento, dijo: 

Señora, mucho os lo agradezco y a decir verdad, 
me he maravillado mucho de cómo os habéis resisti- 
do tanto, pensando que nunca me ha sucedido esto 
con ninguna; así he dicho yo algunas veces que, si 
las mujeres fuesen de plata no valdrían ningún dine- 
ro porque ninguna resistiría el martillo. Pero deje- 
mos esto: ¿cuándo y dónde podremos estar nosotros 
juntos? 

A lo que la señora repuso: 

—Dulce señor mío, cuándo podría ser la hora que 
más os agradase porque yo no tengo marido a quien 
tenga que dar cuenta de mis noches; pero dónde no 
sé pensarlo. 

Dijo el cura: 

—¿Cómo no? ¿Y vuestra casa? 

Repuso la dama: 

—Señor, sabéis que tengo dos hermanos jóvenes, los 
cuales de día y de noche vienen a casa con sus amis- 
tades, y mi casa no es muy grande, y por ello no 
podría ser, salvo que quisieseis estar allí como si fue- 
rais mudo sin decir palabra ni resollar, y en la oscu- 


ridad, a modo de ciego; si quisierais hacerlo así se 
podría, porque ellos no entran en mi alcoba; pero 
está la suya tan al lado de la mía que no se puede 
decir ni una palabrita tan bajo que no se oiga. 

Dijo entonces el preboste: 

Señora, que no quede por ello por una noche o 
dos, en tanto yo piense dónde podemos estar en 
otra parte con más comodidad. 

La señora dijo: 

—Señor, esto es cosa vuestra, pero una cosa Os ruego, 
que esto quede tan secreto que no se sepa nunca 
una palabra. 

El preboste dijo entonces: 

Señora, no temáis por ello, y si puede ser, haced 
que esta noche estemos juntos. 

Me place —y dándole indicaciones de cómo y 
cuándo venir debía, se fue y se volvió a su casa. 
Tenía esta señora una criada, que no era demasiado 
joven y que tenía el rostro más feo y más contrahe- 
cho que nunca se vio; que tenía la nariz muy aplas- 
tada y la boca torcida y los labios gruesos y los dien- 
tes mal compuestos y grandes, y tiraba a bizca, y 
nunca estaba sin los ojos malos, y de un color verde 
y amarillo que parecía que no en Fiésole sino en 
Sinagalia había pasado el verano; y además de todo 
esto, era coja y un tanto manca del lado derecho. Y 
se llamaba Ciuta, y porque tan lívida cara tenía, por 
todos era llamada Ciutazza; y aunque fuese contra- 
hecha en la figura, era, sin embargo, bastante mali- 
ciosa. A la cual, la señora llamó, y le dijo: 
—Cliutazza, si quieres hacerme un servicio esta 
noche, te daré una buena camisa nueva. 

Ciutazza, oyendo mentar la camisa, dijo: 

—Señora, si me dais una camisa, me arrojaré al 
fuego, no ya otra cosa. 

—Pues bien —dijo la señora—, quiero que esta noche 
te acuestes con un hombre en mi cama y que lo aca- 
ricies, y guárdate de decir palabra, que no te sientan 


436 


mis hermanos, que sabes que duermen al lado; y 
luego te daré la camisa. 

Ciutazza dijo: 

—Así dormiría yo con seis, no con uno, si hiciese 
falta. 

Venida pues la noche, el señor preboste vino, como 
le había sido fijado; y los dos jóvenes, como la seño- 
ra había combinado, estaban en su alcoba y hacían 
mucho ruido; por lo que el preboste, silenciosamen- 
te y a oscuras entrando en la alcoba de la señora, se 
fue a la cama como ella le había dicho, y del otro 
lado Ciutazza, bien informada por la señora de lo 
que tenía que hacer. El señor preboste, creyendo 
tener a su señora al lado, se echó en los brazos de 
Ciutazza y comenzó a besarla sin decir palabra, y 
Ciutazza a él; y comenzó el preboste a solazarse con 
ella, tomando posesión de los bienes largamente 
deseados. Cuando la señora hubo hecho esto, orde- 
nó a los hermanos que hiciesen el resto de lo que 
habían planeado; los cuales, calladamente saliendo 
de su alcoba, se fueron a la plaza, y fue su fortuna 
para lo que querían hacer más favorable de lo que 
ellos mismos pedían porque, siendo el calor grande, 
el obispo había mandado a buscar a los dos jóvenes 
para ir hasta su casa paseando y beber en su compa- 
ñía. Pero al verlos venir, diciéndoles su deseo, con 
ellos se puso en camino; y entrando en un patiecillo 
fresco que ellos tenían donde había muchas luces 
encendidas, con gran placer estuvo bebiendo un 
buen vino de los suyos. Y habiendo bebido dijeron 
los jóvenes: 

Señor, pues que tanto favor nos habéis hecho, que 
os habéis dignado visitar esta nuestra pequeña choza 
a la que veníamos a invitaros, queremos que os plaz- 
ca ver una cosita que os querríamos mostrar. 

El obispo repuso que de buena gana; por lo que uno 
de los jóvenes, tomando en la mano una pequeña 
antorcha encendida y yendo por delante, siguiéndo- 


le el obispo y todos los demás, se enderezó hacia la 
alcoba donde el señor preboste yacía con Ciutazza, 
el cual para llegar pronto se había apresurado a 
cabalgar y había, antes de que éstos llegasen allí, 
cabalgado ya más de tres millas; por lo que cansado 
y teniendo a Ciutazza en brazos a pesar del calor, 
dormía. Entrando, pues, con luz en la mano el 
joven en la alcoba, y el obispo detrás de él y todos 
los otros, les fue mostrado el preboste con Ciutazza 
en brazos. En esto, despertándose el señor preboste, 
y viendo la luz y esta gente a su alrededor, avergon- 
zándose mucho y amedrentado metió la cabeza 
debajo de las sábanas; al cual el obispo injurió gran- 
demente y le hizo sacar la cabeza y ver con quién 
estaba acostado. El preboste, al ver el engaño de la 
señora, tanto por él como por el vituperio que le 
parecía ser, súbitamente se sintió el más dolorido 
hombre que jamás había existido: y por mandato 
del obispo, vistiéndose, a sufrir un gran castigo por 
el pecado cometido, bien custodiado, tuvo que irse 
a su casa. Quiso luego saber el obispo cómo había 
sucedido aquello de que aquél hubiese ido a acostar- 
se allí con Ciutazza. Los jóvenes le contaron ordena- 
damente todas las cosas; lo que oyendo el obispo, 
mucho alabó a la señora, y también a los jóvenes 
que, sin querer mancharse las manos con la sangre 
de un sacerdote, le habían tratado como merecía. 
Este pecado se lo hizo el obispo llorar cuarenta días, 
pero el amor y la vergiienza le hicieron llorar más de 
cuarenta y nueve; sin contar con que, por mucho 
tiempo después no podía andar por la calle sin ser 
señalado con el dedo por los muchachitos, los cua- 
les decían: 

—¡Mira al que se acuesta con Ciutazza! 

Lo que le dolía tanto que estuvo a punto de enlo- 
quecer; y de tal manera la valerosa señora se quitó 
de encima el fastidio del importuno preboste y 
Ciutazza ganó una camisa. 
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$ NOVELA QUINTA <= 


Los calzones del juez 


Tres jóvenes le quitan los calzones a un juez de las Marcas en 


Florencia, mientras él, estando en el estrado, administraba justicia. 


abía dado Emilia fin a su razonar, habiendo 

sido la viuda alabada por todos, cuando la 

reina, mirando a Filostrato, dijo: 
—A ti te toca ahora narrar. 
Por la cual cosa él prestamente repuso que estaba dis- 
puesto, y comenzó: 
—Deleitosas señoras, el joven a quien Elisa hace poco 
nombró, es decir, Maso del Saggio, me hará dejar una 
historia que pensaba contar para contar una sobre él 
y algunos de sus compañeros, la cual, aunque desho- 
nesta no sea por decirse palabras en ella que vosotras 
os avergonzáis de decir, no por ello deja de ser tan 
divertida que a pesar de todo la contaré, 
Como todas podéis haber oído, a nuestra ciudad vie- 
nen con frecuencia podestás de las Marcas, los cuales 
son generalmente hombres de ánimo apocado y de 
vida tan pobre y miserable que todas sus acciones no 
son sino cicaterías, y por su innata miseria y avaricia 
traen consigo a jueces y notarios que parecen hom- 
bres más bien arrancados al arado o sacados de las 
zapaterías que de las escuelas de leyes. Ahora bien, 
habiendo venido uno como podestá, entre los 
muchos otros jueces que trajo consigo, trajo a uno 
que se hacía llamar micer Niccola de San Lepidio, el 
cual parecía más bien un cerrajero que otra cosa: y 
fue puesto éste entre los demás jueces a oír las cues- 
tiones criminales. Y como con frecuencia sucede que, 
aunque los ciudadanos no tengan nada que hacer en 
palacio a veces van por allí, sucedió que Maso del 
Saggio una mañana, buscando a un amigo suyo allá 
se fue; y acaeciéndole mirar a donde micer Niccola 
estaba sentado, pareciéndole que era un pajarraco 
raro, todo él lo iba considerando. Y como le viese el 
armiño todo pringoso en la cabeza, y un tintero col- 


gado del cinto, y más largo el faldellín que la toga y 
otras muchas cosas todas inusitadas en un hombre 
ordenado y bien educado, y además de éstas, una más 
notable que ninguna de las otras, a su parecer, le vio, 
y fue un par de calzones que, estando él sentado y las 
ropas, por estrechez, quedándole abiertas por delante, 
vio que el fondo de ellos le llegaba hasta media pier- 
na. Por lo cual, sin quedarse mucho mirándole, 
dejando lo que andaba buscando, comenzó una bús- 
queda nueva, y encontró a dos de sus compañeros, de 
los cuales uno tenía por nombre Ribi y el otro 
Mateuzzo, hombres los dos no menos ocurrentes que 
Maso, y les dijo: 

—¡Ah, si me queréis bien, venid conmigo hasta pala- 
cio, que quiero mostraros allí el más extraordinario 
patán que nunca habéis visto! 

Y yéndose con ellos a palacio, les mostró aquel juez y 
sus calzones. Éstos, desde lejos comenzaron a reírse 
de aquel asunto, y avecinándose a los escaños sobre 
los que estaba el señor juez, vieron que muy fácil- 
mente podía andarse bajo aquellos escaños; y además 
de ello vieron rota la tabla sobre la cual el señor juez 
tenía puestos los pies, tanto que con gran comodidad 
se podía meter por ella la mano y el brazo. Y enton- 
ces dijo Maso a sus compañeros: 

Quiero que le quitemos del todo esos calzones, por- 
que con mucha facilidad se puede. 

Habían ya los compañeros visto cómo; por lo que, 
arreglando entre ellos lo que tenían que hacer y decir, 
a la mañana siguiente volvieron allí, y estando el tri- 
bunal muy lleno de hombres, Mateuzzo, sin que 
nadie lo advirtiese, entró debajo del banco y se fue 
derecho bajo el lugar donde el juez posaba los pies; 
Maso, por uno de los lados acercándose al señor juez, 
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lo cogió por la orla de la toga, y acercán- 
dose Ribi del otro lado y haciendo lo 
mismo, comenzó Maso a decir: 

—Señor, O señores, yO Os pido por Dios que 
antes de que ese ladroncillo que está ahí al 
lado se vaya a otra parte, que le hagáis 
devolverme un par de borceguíes míos que 
me ha birlado y dice que no: y los he visto, 
no hace todavía un mes, que les hacía 
echar suelas nuevas. 

Ribi, del otro lado, gritaba alto: 

—Micer, no le creáis, que es un bribonzue- 
lo, y porque sabe que he venido a quere- 
llarme contra él por una valija que me ha 
robado, ha venido ahora mismo a hablar 
de los borceguíes que los tengo en casa 
desde antañazo; y si no me creéis, puedo poneros por 
testigo a la verdulera de al lado y a la tripera Grassa y 
a uno que va recogiendo la basura de Santa María de 
Verzaia, que lo vi cuando volvía del pueblo. 

Maso, por el otro lado, no dejaba hablar a Ribi, gri- 
tando también; y Ribi gritaba más. Y mientras el 
juez estaba de pie y más cerca de ellos para oírles 
mejor, Mateuzzo, aprovechando la ocasión, metió la 
mano por el agujero de la tabla y cogió los calzones 
del juez por abajo, y tiró de ellos fuertemente. Los 
calzones salieron incontinenti, porque el juez era 
flaco y escurrido; el cual, sintiendo lo que pasaba y 
no sabiendo qué fuese, queriendo tirar de las ropas 
hacia adelante y taparse y sentarse, Maso de un lado 
y Ribi del otro sin embargo, sujetándole y gritando 
fuerte: 

—Micer, hacéis mal en no hacerme justicia y no que- 
rer oírme y querer iros a otra parte; ¡de cosa tan 
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pequeña como ésta es no se levanta acta 
en esta ciudad! —y tanto con estas palabras 
le tiraron de las ropas que cuantos en el 
tribunal estaban se apercibieron de que le 
habían quitado las calzas. 

Mateuzzo, luego de que algún tiempo le 
hubo sujetado, dejándole, se salió fuera y 
se fue sin que le viesen. Ribi, pareciéndole 
haber hecho bastante, dijo: 

—¡Voto a Dios que me resarciré en la cor- 
poración! 

Y Maso, del otro lado, soltándole la toga, 
dijo: 

—No, pues yo volveré tantas veces hasta 
que os encuentre menos impedido que 
habéis aparecido esta mañana! —y el uno 
por aquí, el otro por allá, lo antes que pudieron se 
fueron. 

El señor juez, poniéndose los calzones en presencia 
de todo el mundo como si se levantase de la cama, y 
dándose cuenta entonces de lo que había pasado, 
preguntó dónde habían ido aquellos que de los bor- 
ceguíes y de la valija se querellaban; pero no encon- 
trándolos, comenzó a jurar por las entrañas de Cristo 
que tenía que conocer y saber si era costumbre en 
Florencia quitarles los calzones a los jueces cuando se 
sentaban en el estrado de justicia. El podestá, por 
otra parte, habiéndole oído, armó un gran alboroto; 
después, habiéndole mostrado sus amigos que aque- 
llo no se lo habían hecho sino para mostrarle que los 
florentinos sabían que en lugar de haber llevado jue- 
ces había llevado allí zopencos para que le saliese más 
barato, por las buenas se calló y no fue más adelante 
la cosa aquella vez. 


$ NOVELA SEXTA 3 


Las pildoras de acíbar 


Bruno y Buffalmacco le roban un cerdo a Calandrino; le hacen 


hacer la prueba de buscarlo con pastas de jengibre y vino de 


garnacha y le dan dos de éstas, una tras de la otra, hechas de 


boñigas de perro confitadas con áloe, y parece que él mismo se ha 


quedado con él, le hacen, además, obsequiarles si no quiere que a 


su mujer se lo digan. 


o había la historia de Filostrato dado fin, la 
N]-: mucho fue reída, cuando la reina orde- 

nó a Filomena que seguidamente narrase; la 
cual comenzó: 
—Graciosas señoras, como Filostrato fue llevado a 
contar la historia que habéis oído por el nombre de 
Maso, así ni más ni menos soy llevada yo por el de 
Calandrino y de sus compañeros a contar otra de 
ellos, la cual, tal como creo, os gustará. 
Quién Calandrino, Bruno y Buffalmacco fueron no 
necesita seros mostrado por mí, que asaz lo habéis 
oído antes; y por ello, pasando más adelante, digo 
que Calandrino tenía una pequeña tierra no lejos de 
Florencia, que había recibido como dote de su mujer, 
de la cual, entre las demás cosas que le daba, sacaba 
cada año un cerdo; y era su costumbre que siempre 
en diciembre se iban allí al pueblo su mujer y él, y lo 
mataban y lo hacían salar allí. Ahora bien, sucedió 
una vez entre las otras que, no estando la mujer bien 
de salud, Calandrino se fue solo a hacer la matanza; 
la cual cosa oyendo Bruno y Buffalmacco, y sabiendo 
que su mujer no iba, se fueron a ver a un cura vecino 
de Calandrino y grandísimo amigo suyo, y a estarse 
con él algunos días. Había Calandrino, la mañana en 
que éstos llegaron allí, matado el cerdo, y viéndolos 
con el cura los llamó y les dijo: 
Sed bienvenidos; quiero que veáis qué amo de 
casa soy. 
Y llevándolos a su casa les mostró aquel cerdo. 
Vieron ellos que el cerdo era hermosísimo, y le oye- 


ron a Calandrino que lo iba a poner en salazón para 
su familia. Y Bruno le dijo: 

—¡Ah, qué bruto eres! Véndelo y disfruta los dineros: 
y a tu mujer dile que te lo han robado. 

Calandrino dijo: 

—No, no lo creería, y me echaría de casa; no os empe- 
ñéis, que no lo haré nunca. 

Las palabras fueron muchas pero de nada sirvieron. 
Calandrino les invitó a cenar con tal desgana que no 
quisieron cenar y se separaron de él. Dijo Bruno a 
Buffalmacco: 

—¿Por qué no le robamos el cerdo esta noche? 

Dijo Buffalmacco: 

—¿Pues cómo podríamos? 

Dijo Bruno: 

—El cómo bien lo veo si no lo quita del sitio donde lo 
tenía ahora mismo. 

—Pues —dijo Buffalmacco—, hagámoslo: ¿por qué no 
vamos a hacerlo? Y luego lo disfrutaremos aquí junto 
con el dómine. 

El cura dijo que le gustaba mucho la idea. Dijo 
entonces Bruno: 

—Aquí se necesita un poco de arte. Tú sabes, 
Buffalmacco, qué avaro es Calandrino y con cuánto 
gusto bebe cuando los demás pagan; vamos y llevé- 
moslo a la taberna; allí, que el cura haga semblante 
de pagar todo por invitarnos y no le deje pagar nada 
a El: se ajumará y luego será muy fácil porque está 
solo en casa. 

Como lo dijo Bruno, así lo hicieron. Calandrino, 
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viendo que el cura no le dejaba pagar, se dio a la 
bebida, y bien que no lo necesitase mucho, se cargó 
bien; y siendo ya avanzada la noche cuando se fue 
de la taberna, sin querer cenar nada se metió en su 
casa, y creyendo haber cerrado la puerta, la dejó 
abierta y se fue a la cama. Buffalmacco y Bruno se 
fueron a cenar con el cura y cuando hubieron cena- 
do, tomando los instrumentos para entrar en casa 
de Calandrino por donde Bruno había planeado, se 
fueron allí calladamente; pero encontrando la puer- 
ta abierta entraron dentro y cogiendo el cerdo, a 
casa del cura lo llevaron, y colgándolo, se fueron a 
dormir. Calandrino, habiéndosele ido el vino del 
cuerpo, se levantó por la mañana y, al bajar, miró y 
no vio el cerdo, y vio la puerta abierta; por lo que, 
preguntando a éste y a aquél si sabían quién le 
había quitado el cerdo, y no encontrándolo, 
comenzó a hacer un gran alboroto, ¡ay de él!, ¡des- 
dichado de él!, que le habían robado el cerdo. 
Bruno y Buffalmacco, levantándose, se fueron hacia 
Calandrino para oír lo que decía del cerdo; el cual, 
al verlos, casi llorando llamándolos, dijo: 

—¡Ay de mí, compañeros míos, que me han robado el 
cerdo! 

Bruno, acercándose, le dijo en voz baja: 

—¡Maravilla que hayas sido listo una vez! 

—¡Ay! dijo Calandrino—, que digo la verdad. 

—Dices bien —decía Bruno-, grita fuerte para que 
parezca que ha sido así. 

Calandrino gritaba entonces más fuerte y decía: 


—¡Cuerpo de Cristo, que digo verdad al decir que me 
lo han robado! 

Y Bruno decía: 

—Dices bien, dices bien; y hay que decirlo así, grita 
fuerte, hazte oír bien para que parezca verdadero. 
Dijo Calandrino: 

—Me harás dar el alma al enemigo; digo que no me 
creerás, así no me cuelguen, que me lo han robado. 
Dijo entonces Bruno: 

—¡Ah!, ¿cómo va a poder ser esto? Yo lo he visto ayer, 
¿quieres hacerme creer que te lo han robado? 

Dijo Calandrino: 

—Es tal como te digo. 

¡Ah! —dijo Bruno-, ¿es posible? 

Ciertamente —dijo Calandrino—, es así; por lo que 
estoy perdido y no sé cómo voy a volver a casa; la 
parienta no me creerá, y si me cree, no tendré paz 
con ella en todo el año. 

Dijo entonces Bruno: 

—Así me ayude Dios, eso está mal si es verdad; pero 
sabes, Calandrino, que ayer te enseñé yo a decir eso; 
no querría que tú en el mismo punto te burlases de 
tu parienta y de nosotros. 

Calandrino comenzó a gritar y a decir: 

—¡Ah!, ¿por qué me hacéis desesperar y blasfemar con- 
tra Dios y los santos y todo lo que existe? Os digo 
que esta noche me han robado el cerdo. 

Dijo entonces Buffalmacco: 

—Si es así, se debe ver el modo, si podemos, de recu- 
perarlo. 
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—¿Y qué modo —dijo Calandrino— podremos encon- 
trar? 

Dijo entonces Buffalmacco: 

—Por cierto que no ha venido de la India nadie a qui- 
tarte el cerdo; alguno de estos vecinos tuyos debe 
haber sido, y por ello, si los pudieses reunir, yo sé 
hacer la prueba del pan y el queso, y veremos de un 
golpe quién lo ha robado. 

—¡Sí —dijo Bruno—, mucho vas a hacerle con pan y 
con queso a ciertos caballerazos que tenemos alrede- 
dor!, que estoy seguro de que alguno de ellos lo ha 
cogido, y se daría cuenta del caso y no querría venir. 
—¿Qué vamos a hacer, entonces? —dijo Buffalmacco. 
Repuso Bruno: 

—Habría que hacerse con buenas pastas de jengibre y 
con buen vino dulce e invitarlos a beber; no pensarí- 
an que era por eso y vendrían; y lo mismo pueden 
bendecirse las pastas de jengibre que el pan y el 
queso. 

Dijo Buffalmacco: 

—Por cierto dices verdad; y tú, Calandrino, ¿qué 
dices?, ¿lo hacemos? 

Dijo Calandrino: 

—Os lo ruego, por el amor de Dios; que, si yo supiese 
quién se lo ha llevado me parecería sentirme medio 
consolado. 

—Pues venga —dijo Bruno-—, estoy listo para ir hasta 
Florencia a por esas cosas para ayudarte, si me das los 
dineros. 

Tenía Calandrino unos cuarenta sueldos, que le dio. 
Bruno, yéndose a Florencia a ver a un amigo suyo 
boticario, compró una libra de buenas pastas e hizo 
hacer dos de estiércol de perro que hizo confitar con 
áloe recién exprimido; después, las hizo rebozar en 


azúcar como estaban las otras, y para no equivocarlas 
ni cambiarlas les hizo poner cierta señalecita por la 
cual muy bien las conocía; y comprando un frasco de 
buen vino dulce, se volvió al pueblo con Calandrino, 
y le dijo: 

—Hace falta que mañana por la mañana invites a 
beber contigo a todos aquellos de quienes sospeches: 
es fiesta y todos vendrán de buen grado, y yo esta 
noche, junto con Buffalmacco, haré el encantamien- 
to sobre las pastas y te las traeré mañana por la maña- 
na a casa, y por tu amor yo mismo se las daré, y haré 
y diré lo que haya que decir y que hacer. 

Calandrino lo hizo así. Reunida, pues, una buena 
compañía entre jóvenes florentinos que estaban en el 
pueblo y labradores, al venir la mañana, junto a la 
iglesia y alrededor del olmo, Bruno y Buffalmacco 
vinieron con una caja de pastas y con el frasco de 
vino, y haciéndoles poner en corro, dijo Bruno: 
—Señores, me es necesario decir la razón por la que 
estáis aquí para que, si algo sucediese que no os agra- 
dase, no tengáis que quejaros de mí. A Calandrino, 
que aquí está, le quitaron ayer noche su hermoso 
cerdo y no puede encontrar quién se lo haya cogido; 
y porque otro distinto de quienes estamos aquí no se 
lo habrá podido quitar, él, para encontrar quién lo 
haya cogido os da a tomar estas pastas, una para cada 
uno, y de beber; y desde ahora sabed que quien haya 
cogido el cerdo no podrá tragar la pasta sino que le 
parecerá más amarga que el veneno y la escupirá; y 
para ello, a fin de que esta vergiienza no le suceda en 
presencia de tantos, es tal vez mejor que aquel que lo 
hubiese cogido lo diga al sire en confesión, y yo me 
abstendré de este asunto. 

Todos los que allí había dijeron que querían comer 
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de buen grado; por lo que Bruno, poniéndolos en 
fila y puesto a Calandrino entre ellos, comenzando 
en uno de los extremos comenzó a dar a cada uno la 
suya; y al estar junto a Calandrino, tomando una de 
las perrunas, se la puso en la mano. Calandrino pres- 
tamente se la echó a la boca y comenzó a masticar, 
pero tan pronto como la lengua notó el áloe, 
Calandrino, no pudiendo soportar el amargor, la 
escupió. Allí todos se miraban la cara el uno al otro, 
para ver quién escupía la suya; y no habiendo todavía 
Bruno terminado de darlas no haciendo semblante 
de enterarse de aquello, oyó decir a sus espaldas 
—Vamos, Calandrino, ¿qué quiere decir esto? 

Por lo que, prestamente volviéndose, y viendo que 
Calandrino había escupido la suya, dijo: 

—Espérate, tal vez alguna otra cosa se la hizo escupir: 
ten Otra. 

Y tomando la segunda, se la puso en la boca y proveyó 
a dar las otras que tenía que dar. Calandrino, si la pri- 
mera le había parecido amarga, ésta le pareció amarguí- 
sima; pero, sin embargo, avergonzándose de escupirla, 
masticándola, un tanto la tuvo en la boca, y teniéndola 
comenzó a arrojar lágrimas que parecían nueces, tan 
gruesas eran; y por último, no pudiendo resistir más, la 
arrojó fuera como lo había hecho con la primera. 
Buffalmacco servía de beber a la compañía y a Bruno; 
los cuales, juntos con los demás al ver esto, todos dije- 
ron que por cierto Calandrino se había quitado el 
cerdo a él mismo, y hubo muchos de ellos que áspera- 
mente le reprendieron. Pero, luego que se hubieron 
ido, quedándose Bruno y Buffalmacco con 
Calandrino, le comenzó a decir Buffalmacco: 

—He estado siempre seguro de que tú mismo lo habí- 
as robado y que nos querías mostrar que te lo habían 


robado para no darnos de beber ni una vez con los 
dineros que habías sacado. 

Calandrino, que todavía no había escupido el amar- 
gor del áloe, comenzó a jurar que él no lo había 
robado. 

Dijo Buffalmacco: 

—¿Pero cuánto sacaste, socio?, dímelo de buena fe, 
¿sacaste sels? 

Calandrino, al oír esto comenzó a desesperarse; a 
quien Bruno dijo: 

—Oye bien, Calandrino, que en la compañía hubo 
quien comió y bebió con nosotros y me dijo que 
tenías no sé dónde una jovencita que tenías a tu 
disposición, y le dabas lo que podías reunir, y que 
él estaba seguro de que le habías mandado el tal 
cerdo, tan buen burlador has aprendido a ser. Tú 
nos llevaste una vez por el Muñone abajo recogien- 
do piedras negras, y cuando nos hubiste embarcado 
te volviste, luego nos querías hacer creer que lo 
habías encontrado; y ahora semejantemente te 
crees que con tus juramentos nos haces creer igual 
que el cerdo, que has regalado o has vendido, te lo 
han robado. Ya estamos acostumbrados a tus burlas 
y las conocemos; no podrías gastarnos más: y por 
ello, para decir verdad, nos hemos pasado el traba- 
jo de hacer el encantamiento, porque queremos 
que nos des dos pares de capones y, si no, se lo 
diremos todo a doña Tessa. 

Calandrino, viendo que no era creído, pareciéndole 
haber tenido ya bastante sufrimiento, no queriendo 
además el acaloramiento de su mujer, les dio dos 
pares de capones. Y ellos, habiendo salado el cerdo, 
se lo llevaron a Florencia, dejando a Calandrino cor- 


nudo y apaleado. 
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é NOVELA SEPTIMA 3 


Venganza de enamorado 


Un escolar ama a una señora viuda, la cual, enamorada de otro, 


una noche de invierno le hace sentarse sobre la nieve esperándola, a 


la cual él, después, por consejo suyo, todo un día de mediados de 


julio hace estar desnuda sobre una torre expuesta a las moscas y a 


los tábanos y al sol. 


Mucho se habían reído las señoras del desdi- 

NI: de Calandrino, y más se hubieran 
reído todavía si no hubiesen sentido enojo 

de ver que también le quitaban los capones los mis- 
mos que le habían quitado el cerdo. Pero luego que 
llegó el fin, la reina ordenó a Pampínea que contase 
la suya; y ella prestamente, así comenzó: 
—Carísimas señoras, muchas veces sucede que las arti- 
mañas son con artimañas vengadas, y por ello es de 
poco juicio el deleitarse en escarnecer a otros. 
Nosotros nos hemos reído mucho con muchas histo- 
rietas contadas de las burlas que han sido hechas, de 
las cuales ninguna venganza que se haya tomado se 
ha contado; pero yo entiendo haceros sentir alguna 
compasión por la justa retribución hecha a una con- 
ciudadana nuestra, a la cual su burla, al ser burlada, 
casi con la muerte le recayó sobre la cabeza; y oírlo 
no os dejará de ser útil porque así mejor os guardaréis 
de burlaros de otro y mostraréis buen juicio. No han 
pasado todavía muchos años desde que hubo en 
Florencia una joven hermosa de cuerpo y altanera de 
ánimo y de linaje muy noble y en los bienes de la for- 
tuna convenientemente abundante, y llamada Elena; 
la cual, habiendo quedado viuda de su marido nunca 
más quiso casarse, habiéndose enamorado de ella, a 
elección suya, un joven apuesto y cortés; y de cual- 
quiera otra preocupación olvidada, con la ayuda de 
una criada suya de quien se fiaba mucho, muchas 
veces con él, con maravilloso deleite se daba buena 
vida. Sucedió en este tiempo que un joven llamado 
Rinieri, hombre noble de nuestra ciudad, habiendo 
largamente estudiado en París no para luego vender 
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su ciencia a granel como muchos hacen, sino para 
saber la razón de las cosas y sus motivos (lo que ópti- 
mamente sienta a un noble) volvió de París a 
Florencia; y allí, muy honrado tanto por su nobleza 
como por su ciencia, señorilmente vivía. Pero como 
sucede muchas veces que quienes más entendimiento 
de las cosas profundas tienen más fácilmente se dejan 
uncir por el amor, le sucedió a este Rinieri: al cual, 
habiendo ido él un día por vía de entretenimiento a 
una fiesta, delante de los ojos se le puso esta Elena, 
vestida de negro como van nuestras viudas, llena de 
tanta hermosura a su juicio, y de tanta amabilidad 
como ninguna otra le había parecido ver; y estimó 
para sí que podría llamarse feliz a quien Dios le hicie- 
se la gracia de poder tenerla desnuda en los brazos. Y 
una vez y otra mirándola cautamente, y conociendo 
que las cosas grandes y preciosas no se pueden conse- 
guir sin trabajo, decidió poner todo su esfuerzo y 
toda su solicitud en agradarle, para que agradándole 
consiguiese su amor, y por ello poder tomar posesión 
de ella. La joven señora, que no tenía los ojos puestos 
en el infierno sino que, teniéndose en tanto y más de 
lo que era, moviéndolos con arte miraba alrededor y 
prestamente conocía a quien con deleite la miraba, 
apercibiéndose de Rinieri, riéndose para sí misma, 
dijo: 

—No habré venido hoy aquí en vano que, si no me 
equivoco, he cogido a un pavo por la nariz. 

Y comenzando a mirarle alguna vez con el rabillo del 
ojo, cuanto podía, se ingeniaba en demostrarle que se 
ocupaba de él, o pensando por otra parte que cuanto 
más atrajese y prendiese con sus encantos, tanta era 


su hermosura de mayor precio, y máximamente para 
quien ella junto con su amor la había entregado. El 
sabio escolar, dejando aparte los pensamientos filosó- 
ficos, todo el ánimo volvió a ella; y creyendo que le 
agradaba, aprendiendo cuál era su casa, comenzó a 
pasar delante de ella, con varias razones excusando 
aquellas idas. Al cual, la señora, por la razón ya dicha 
vanagloriándose de aquello, mostraba verlo de muy 
buena gana; por la cual cosa el escolar, encontrando 
la manera, se aproximó a su criada y le descubrió su 
amor, rogándole que con su señora obrase de tal 
manera que él pudiese obtener su gracia. La criada 
prometió mucho y a su señora lo contó, la cual, con 
la mayor risa del mundo lo escuchó y dijo: 

—¿Has visto dónde éste ha venido a perder el seso que 
ha conseguido en París? Pues vamos, digámosle lo 
que va buscando. Le dirás, cuando sea que te hable 
otra vez, que yo le amo mucho más de lo que él me 
ama; pero que debo guardar mi honra para junto a 
las otras damas poder llevar la frente alta; por lo que 
él, si es tan sabio como dice, debe amarme más. 

¡Ay desdichada, desdichada! No sabía ella, señoras 
mías, lo que es ponerse a provocar a los escolares. La 
criada al encontrarlo, hizo lo que su señora le había 
ordenado. El escolar, contento, procedió a ruegos 
más calurosos y a escribir cartas y a mandar regalos, y 
todo era aceptado, pero en recompensa no venían 
respuestas sino vagas; y de esta guisa lo tuvo mucho 
tiempo dándole largas. Por último, habiendo ella des- 
cubierto todo a su amante y habiéndose él enojado 
con ella alguna vez y sentido algunos celos, para mos- 
trarle que equivocadamente sospechaba de ella, solici- 
tándola mucho el escolar, le envió a su criada, la cual 
de su parte le dijo que ella no había tenido ocasión 
nunca de hacer nada que a él le agradase, después de 
que le había asegurado de su amor, pero que, para la 
fiesta de Navidad que se acercaba, esperaba poder 
estar con él; y que por ello la noche siguiente a la 
fiesta, si él quería, viniese a su patio, donde ella a 


buscarle, lo antes que pudiera, iría. 

El escolar, más contento que ningún otro hombre, a 
la hora ordenada se fue a casa de la señora, y llevado 
por la criada a un patio y encerrándole dentro, allí 
comenzó a esperar a la señora. La señora, habiendo 
aquella noche hecho venir a su amante y habiendo 
cenado alegremente con él, lo que entendía hacer 
aquella noche le contó, añadiendo: 

Y podrás ver cuánto y cuál es el amor que le tengo y 
he tenido a aquel de quien neciamente has tenido 
celos, 

Estas palabras las escuchó el amante con gran conten- 
to de ánimo, deseoso de ver con obras lo que la seño- 
ra con palabras le daba a entender. Y había por acaso 
el día anterior a aquél nevado mucho, y todo estaba 
cubierto de nieve; por la cual cosa, el escolar había 
poco estado en el patio cuando empezó a sentir más 
frío del que habría querido; pero esperando calentar- 
se, lo soportaba pacientemente. La señora a su aman- 
te dijo después de un rato: 

—Vamos a la alcoba y desde una ventanilla miremos lo 
que hace ese de quien has sentido celos, y lo que le 
contestará a la criada, que he mandado a hablar con él. 
Se fueron, pues, a una ventanilla y viendo sin ser vis- 
tos, oyeron a la criada hablar con el escolar y decir: 
—Rinieri, mi señora es la mujer más afligida que 
nunca ha habido, porque esta noche ha venido uno 
de sus hermanos y ha estado mucho rato hablando 
con ella, y luego quiso cenar con ella y todavía no se 
ha ido, pero creo que se irá pronto; y por ello no ha 
podido venir ella todavía, pero ya vendrá pronto; te 
ruega que no te enoje el esperar. 

El escolar, creyendo que era verdad, repuso: 

—Di a mi señora que no se ocupe nada en mí hasta 
que pueda cuando le sea oportuno venir por mí, pero 
que lo haga lo antes que pueda. 

La criada, volviéndose dentro, se fue a dormir. 

La señora, entonces, dijo a su amante: 

—Bien, ¿qué dices?, ¿crees que yo, si le quisiera como 
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tú temes, iba a sufrir que estuviera allí abajo conge- 
lándose? 

Y esto dicho, con su amante, que ya en parte estaba 
contento, se fue a la cama, y grandísimo rato estu- 
vieron gozando y disfrutando, riéndose del mísero 
escolar y burlándose de él. El escolar, dando vueltas 
por el patio, se movía para calentarse y no tenía 
dónde sentarse ni en dónde refugiarse del sereno, y 
maldecía el largo entretenimiento del hermano con 
la señora, y todo lo que oía creía que sería una 
puerta que la señora abría, pero en vano esperaba. 
Ésta, por fin, cerca de la medianoche, solazándose 
con su amante, le dijo: 

—¿Qué piensas, alma mía, de nuestro escolar? ¿Qué 
te parece mayor, su sabiduría o el amor que yo le 
tengo?, ¿hará el frío que le estoy haciendo pasar 
salirle del pecho lo que con mis palabras le entró en 
él el otro día? 

El amante repuso: 

—Corazón mío, sí, bien conozco que así como tú 
eres mi bien y mi reposo y mi deleite y toda mi 
esperanza, así soy yo los tuyos. 

—Pues —decía la señora— bésame mil veces para ver 
si dices la verdad. 

Por la cual cosa el amante, abrazándola apretada- 
mente, no mil sino cien mil veces la besaba; y luego 
de que en tal razonar estuvieron algún tanto, dijo la 
señora: 

—¡Ah!, levantémonos un poco y vayamos a ver si se 
ha apagado el fuego en el cual este raro amante mío 
cada día me escribía que estaba ardiendo. 

Y levantándose, a la ventanilla acostumbrada fueron; y 
mirando al patio vieron al escolar bailando una taran- 
tela al tocar de un castañetear de dientes, que por el 
demasiado frío era tan salteada y rápida que nunca 
habían visto cosa igual. Entonces dijo la señora: 
—¿Qué dices, mi dulce esperanza?, ¿te parece que sé 
hacer bailar a los hombres sin música de trompetas 
y cornamusas? 
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A quien el amante respondió: 

—Deleite mío, sí. 

Dijo la señora: 

Quiero que vayamos abajo hasta la puerta, tú te 
estarás callado y yo le hablaré y oiremos lo que dice, y 
puede que no nos divirtamos menos que de verlo. 

Y abriendo la alcoba silenciosamente bajaron a la 
puerta, Y allí, sin abrirla, la señora en voz baja, por 
un agujerito que allí había le llamó. El escolar, al 
oírse llamar, alabó a Dios, creyendo demasiado pron- 
to que iba a entrar dentro, y acercándose a la puerta, 
dijo: 

—Aquí estoy, señora; abrid por Dios, que me muero 
de frío, 

La señora dijo: 

—¡Ah, sí, que ya sé que eres friolero! y también que el 
frío es muy grande porque ha caído un poco de 
nieve. Bien sé yo que en París las hay mucho mayo- 
res. No puedo abrirte todavía porque este maldito 
hermano mío, que ayer por la noche vino a cenar 
conmigo, no se va todavía; pero se irá pronto, y ven- 
dré incontinenti a abrirte. Acabo de separarme de él 
con mucho trabajo para venir a consolarte y que la 
espera no te enoje. 

Dijo el escolar: 

—¡Ah, señora!, os ruego, por Dios que me abráis, para 
que pueda estar ahí adentro al abrigo, porque hace 
un poco ha empezado a caer la nevada más espesa del 
mundo, y todavía nieva; y yo os esperaré ahí cuanto 
queráis. 

Dijo la señora: 

—¡Ay, dulce bien mío, que no puedo, que esta puerta 
hace tanto ruido cuando se abre que fácilmente la 
oiría mi hermano si la abriese!, pero quiero ir a decir- 
le que se vaya para que pueda yo volver a abrirte. 
Dijo el escolar: 

—Pues andad pronto, y os ruego que hagáis encender 
un buen fuego para que, en cuanto entre, pueda calen- 
tarme, que he cogido tanto frío que apenas me siento. 
Dijo la señora: 

—No puede ser eso, si es verdad lo que me has escrito 
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muchas veces de que ardes todo por mi amor; pero 
estoy segura de que te burlas de mí. Ahora vengo; 
espérame y ten ánimo. 

El amante, que oía todo, se divertía mucho, volvien- 
do a la cama con ella, poco aquella noche durmieron 
sino que casi toda la consumieron en sus placeres y 
en burlarse del escolar. El desdichado escolar, conver- 
tido en cigiieña por el fuerte castañeteo de dientes 
que tenía, dándose cuenta que se burlaban de él, 
muchas veces trató de abrir la puerta y miró a ver si 
por algún otro sitio podía salir; y no viendo cómo, 
como un león enjaulado maldecía el mal tiempo, la 
maldad de la mujer y la duración de la noche junto 
con su propia simpleza; y muy enfurecido contra ella, 
el largo y ferviente amor que le tenía súbitamente 
cambió en crudo y amargo odio, y pensaba muchas y 
grandes cosas con las que tomar venganza, la cual 
ahora mucho más deseaba que antes había deseado 
estar con la mujer. Pero la noche, luego de mucha y 
larga espera, se aproximó al día y comenzó a aparecer 
el alba; por la cual cosa la criada, advertida por la 
señora, bajando, abrió el patio, y mostrando sentir 
compasión por él le dijo: 

—¡Malaventura pueda tener el que vino anoche!, toda 
la noche te ha tenido en vilo y ha hecho que te con- 
geles: ¿pero sabes?, llévalo con calma, que lo que esta 
noche no ha podido ser otra vez será; bien sé que 
nada podría haber sucedido que tanto hubiese desa- 
gradado a mi señora. 

El escolar, airado como sabio que conocía que de 
nada sirven las amenazas sino para armar al amenaza- 
do, encerró en su pecho lo que su destemplada ira 
trataba de echar fuera, y en voz tranquila, sin mos- 
trarse nada enojado, dijo: 

—En verdad que he pasado la peor noche que he 
tenido nunca, pero bien he visto que de ello la seño- 
ra no tiene ninguna culpa, porque ella misma, com- 
padecida de mí, vino hasta aquí abajo a excusarse y 
a consolarme; y como dices, lo que esta noche no ha 
sido otra noche será; encomiéndame a ella y quéda- 
te con Dios. 


